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Resumen: Este trabajo de investigación 
pretende determinar la extensión real de 
las comunidades de canónigos regulares en 
Cataluña que no se vincularon a ninguna 
de las grandes Órdenes radicadas después 
del siglo XI. Frente a un modelo explicati-
vo que despreciaba, por residuales, las co-
munidades adheridas a la Regla de san 
Agustín, pero ajenas a las congregaciones 
internacionales, este trabajo muestra un fe-
nómeno verdaderamente generalizado, 
fundamental en la repoblación de algunos 
territorios de la Corona de Aragón, que se 
prolongó, con cierta vitalidad, hasta final 
de la Edad Media.
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Abstract: This study tries to determine the 
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to any religius Ordo founded in this 
territory after the 11th century. Againts an 
model that despised the communities of 
canons of Saint Augustine outside the 
international congregations, this work 
shows a widespread phenomenon, 
essential in the repopulation of some 
territories of the Crown of Aragon, which 
lasted, with vitality, until the end of the 
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1.  Introducción

Algunas de las congregaciones más importantes de canónigos regulares, 
surgidas en Centroeuropa y en el Próximo Oriente en el contexto de la Refor-
ma Gregoriana a lo largo de los siglos XI y XII, se implantaron con cierta ra-
pidez en los territorios de la Corona de Aragón que, en la lucha por la hegemo-
nía contra el Islam, iban siendo integrados, paulatinamente, en el espacio 
jurisdiccional de los reinos cristianos (Álvarez Gómez, 1989: 46-50).1

Las cuatro congregaciones con una presencia más relevante en la Penínsu-
la Ibérica durante los siglos XII y XIII fueron las de San Rufo de Aviñón, el 
Santo Sepulcro de Jerusalén, los canónigos de Premostré y los canónigos re-
gulares del hábito de San Antonio de Vienne. Las comunidades regulares de la 
obediencia de San Rufo y del Santo Sepulcro de Jerusalén se establecieron 
predominantemente en los territorios de la Corona de Aragón. Las primeras 
casas de los canónigos Aviñonenses fueron catalanas. Los sepulcristas, por su 
parte, iniciaron su presencia peninsular en torno a la casa de Calatayud al 
tiempo que, los canónigos de Premostré y los del hábito de San Antonio Abad 
alcanzaron pronto todos los territorios hispánicos.

En estas cuatro congregaciones de canónigos y los respectivos monasterios 
regulares hispánicos, en correspondencia con los ubicados en los territorios 
europeos y del próximo Oriente medieval, se puede establecer un cierto pro-
grama ordenado, coherente, que permite crear un modelo interpretativo lógi-
co, en el que se anota su definido itinerario fundacional, las líneas maestras de 
su evolución histórica posterior y la extensión institucional. Sin embargo, 
frente a todo este esquema, las distintas comunidades regulares no confedera-
das escaparon continuamente de cualquier ordenamiento y, en muchas ocasio-
nes, de cualquier historia comunitaria que las ligara a un proyecto superior, 
que intentamos delimitar en este trabajo.

Los territorios hispánicos en la baja Edad Media acogieron pronto las 
inspiraciones de san Agustín para la vida común del clero. Pero la materia-
lización histórica de esta intuición distó mucho de ser uniforme (Constable, 

1	 Para un conocimiento global del problema de los canónigos regulares en la Edad Media, de la Reforma 
Gregoriana en la Península Ibérica, y del surgimiento de los canónigos regulares, por orden cronológi-
co, vid. Dereine, 1946: 362- 406; ID., 1947: 352- 378; ID., 1951: 534- 565; ID., 1961: 108- 118; ID., 
1971: 383; Giroud, 1961; VVAA., 2006; Parisse, 2009; García de Cortázar, - Teja Casuso 2009; Calleja 
2009; Álvarez de las Asturias, 2011; así como los congresos celebrados en La Mendola, Italia, en 1961, 
publicado en Milán el año siguiente: y en Zaragoza, en 1991. Vid. VVAA., 1962; VVAA., 1991.
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1982: 349-389).2 Después del siglo XI, muchas comunidades peninsulares, 
sin adscripción a ningún Orden superior, más allá de la obediencia debida al 
prelado diocesano o directamente al papa, recurrieron a la Regla fundamen-
talmente para legitimar su vinculación con la vida regular, sin que este he-
cho representara inicialmente ninguna valoración de su adhesión a los pro-
yectos de los protagonistas de la Reforma Gregoriana (Sastre, 1983: 
251- 314).

La rica variación de realidades institucionales complica el agotamiento del 
modelo peninsular que incluyó canónigos cuya vida se asemejó a la de los 
eremitas del desierto egipcio, canónigos hospitalarios, y clérigos parroquiales, 
hasta quienes, en el marco de una misma existencia agustiniana, se asemeja-
ron notablemente a los canónigos seculares de las catedrales medievales his-
pánicas. En ocasiones, observamos que algunas comunidades sacerdotales 
bajomedievales adoptaron durante un tiempo la vida regular agustiniana, que 
depusieron pronto cuando este modelo institucional les impidió el ejercicio de 
su propia idiosincrasia. 

Sin una vinculación a una congregación superior, la permanencia en una 
forma de vida comunitaria estricta se hizo más difícil y la variación que se 
observa, después de algunos años de vida más rigurosa en los principios de la 
Regla, condujo, casi con carácter general, sobre todo a partir de mediados del 
siglo XIV, a una estructura más parecida a la de los clérigos parroquiales, por 
un lado, o a la de los canónigos seculares de las colegiatas y catedrales de los 
distintos territorios de la Corona de Aragón, por otro, cuando no a una con-
fluencia de ambas obediencias, como la que se dio en el caso de las colegiatas 
que rigieron diferentes iglesias parroquiales a ellas encomendadas (Gómez 
Santos, 1971: 301- 316).

Por otro lado, la documentación resulta más escasa precisamente en 
aquellos momentos en los que la vida comunitaria regular fue más estricta. 
En los primeros tiempos, las prioridades diplomáticas pasaban, general-
mente, a un segundo plano, relegadas por una sincera búsqueda de la refor-
ma de la Iglesia. La necesidad de afirmar los derechos de la comunidad, 

2	 En esta aportación, el profesor Gilles Constable establece las líneas maestras de lo que considera el mo-
delo apostólico de la Iglesia altomedieval, modificado fundamentalmente con la reforma que se inicia 
con el papa León IX a mediados del siglo XI. La pervivencia de ciertas estructuras de evangelización 
del mundo rural, a través del pensamiento agustiniano de la vita vere apostolica, tiene en los cabildos 
de canónigos regulares su mejor exponente. 
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frente a reivindicaciones jurisdiccionales y económicas externas, eclesia-
les o civiles, hizo más necesario, generalmente, compilar los diplomas co-
rrespondientes que legitimaran determinadas situaciones. Este sesgo pue-
de distorsionar en parte el conocimiento que tengamos de las comunidades 
regulares aragonesas no ordenadas por una congregación canónica y mati-
zar indebidamente todo cuando podamos decir sobre ellas a partir de este 
momento. 

Este hecho, por tanto, introduce un factor de provisionalidad en todo lo que 
se indique, con carácter general, de la vida regular hispánica. Las confusiones 
terminológicas, además, están presentes en numerosas publicaciones contem-
poráneas sobre este fenómeno eclesial (García de Cortázar - Teja, 2009). La 
solución a esta paradoja puede encontrarse fundamentalmente en el conoci-
miento monográfico que llegue a alcanzarse de cada comunidad, del protago-
nismo de sus fundadores, muchas veces desconocidos, de su itinerario institu-
cional, de las relaciones que llegaron a establecer con otras realidades de 
Iglesia y de la sociedad civil, de su economía y de una buena serie de factores 
que, en este trabajo, particularizado para cada comunidad canónica regular, 
resultaría insensato siquiera plantear. 

2. Los canónigos regulares en la Cataluña medieval

2.1. Cataluña, tierra canonical
M. Riu Riu3 estudió, entre otros, el modelo regular en la Cataluña medie-

val. En su obra, singularmente amplia, pormenorizada, diversificada en tiem-
pos y lugares, no sólo del ámbito catalán y aragonés, repasó cómo se llevó a 
cabo la sustitución de monasterios de tradición benedictina por cabildos agus-
tinianos de canónigos regulares, obedeciendo al espíritu de la época. Este au-
tor señaló que se trató de un fenómeno inverso al que se había producido al 
advenimiento de la hipertrofia monástica en los primeros siglos de la recon-
quista, cuando ciertas comunidades de tradición fundamentalmente aquisgra-
nense pasaron a constituir nuevos monasterios y otras, sin perder su condición 
canónica, se integraron en la dotación de los mismos. 

3	 La obra sobre el monacato catalán de Manuel Riu Riu, en todas sus formas y manifestaciones, es 
singularmente amplia. Además de las que citamos en su lugar correspondiente, vid. Riu, 1970-1971: 
593- 614; Id., 1988: 85-112.
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E. Zaragoza Pascual (Zaragoza, 1977: 93-203; 1996: 661-721; 1997), en la 
estela de A. Pladevall i Font (Pladevall, 1974),4 ofreció todavía un panorama 
más amplio y pormenorizado de cuando pueda decirse en torno al fenómeno 
monástico en todas sus variantes, también en lo que quepa afirmar sobre los 
monasterios y corporaciones de canónigos regulares de san Agustín en Cata-
luña. Según este autor, «ya en el siglo VIII hubo comunidades de canónigos en 
las catedrales, que seguramente seguirían la regla del concilio de Aquisgrán 
(816) vigente en todo el imperio carolingio. Pero la vida y rentas comunes que 
establecía el concilio no perduraron por muchos años».

Existió un verdadero intento de renovación de la vida canónica en las cate-
drales de Barcelona (1009), la Seo de Urgell (1010), Gerona (1019) y Vic 
(1080). Incluso antes, en el siglo X, surgieron los primeros monasterios epis-
copales de Urgell, como el de Idona y el de Santa María de Valldeflors de 
Tremp o de Pallars,5 que tuvieron una índole clerical y pastoral (Riu, 1990-
1991: 351-373). San Lorenzo de Morunys o de los Piteus, monasterio bene-
dictino, tuvo por abades a los rectores de las parroquias inmediatas (Riu, 1982: 
159-182). Como canónicas surgieron las comunidades clericales de San Pedro 
de Graudescales (Pladevall, 1974: 39-40; Villanueva, 1850: 30-32; Zaragoza, 
1997: 117-118);6 San Pedro de Ger, en la Baja Cerdaña;7 Santa María de Talló, 
también en la Baja Cerdaña, diócesis de Urgell (Pladevall, 1974: 37 y 52; 

4	 Este autor ha publicado también algunas monografías sobre los monasterios catalanes, no todos ca-
bildos de canónigos regulares, y algunas obras de síntesis sobre la Iglesia catalana medieval: Vid. 
Pladevall., 1994: 181-196; Id., 2001: 59-72; Id., 2002: 145-154.

5	 Este monasterio, cuya iglesia ya existía en el año 839 y fue destruida por los árabes en el año 1040, fue 
generosamente dotado por Ramón V de Pallars y su esposa Valencia de Tost en 1079, cuando se abor-
da la ampliación y renovación de la iglesia. En 1403, tuvo lugar la tercera consagración de un nuevo 
templo, sustituido más tarde por el actual, erigido en 1642. Desde 1087, existió una comunidad regular, 
unida en 1257 a la mesa episcopal de la Seo de Urgell. Después de 1313, el cabildo de rige por unas 
normas propias, entregadas por el obispo Ramón Trebaylla, benedictino y, desde 1391, se cuentan entre 
los sacerdotes algunos beneficiados seculares, anticipo de la definitiva secularización del cabildo en el 
siglo XV, cuando reside un solo canónigo en el lugar con el título de pavorde. Vid. Mir i Amat, 1978; 
Lledós i Mir, 1977; Pladevall, 1974: 56; Zaragoza, 1997: 226. Existen, de esta colegiata, dos obras 
clásicas. La del canónigo premonstratense, Pascual, 1785, más amplia, es seguida de cerca por Joaquín 
Lorenzo Villanueva (1757-1837) para redactar la parte correspondiente a la obra póstuma Viage a las 
iglesias de España. Vid. Villanueva, 1850: 67-70.

6	 Existe, no obstante, cierta discrepancia sobre la adscripción agustiniana de este monasterio. E. Za-
ragoza indica que, en el año 913, el obispo Nantigís de Urgell consagró la iglesia de una comunidad 
benedictina, sustituida en el año 960 por un cabildo de canónigos regidos por la Regla de Aquisgrán. 
Vid. Guerrero, 1971.

7	 Sobre su dependencia de la abadía benedictina de San Sadurní de Tavérnoles, vid. Baraut, 1980: 253-
259; Zaragoza, 1997: 111-112.
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Zaragoza, 1997: 219);8 San Juan de Montdarn, en la Berguedá, entonces dió-
cesis de Urgell, ahora de Solsona (Pladevall, 1974: 25, 52 y 108; Villanueva, 
1850: 61-64; Zaragoza, 1997: 150);9 Santa María de Lluçá, en la diócesis de 
Vic (Casades, 1897; Pladevall, 1969; Serra, 1950; Zaragoza, 1997: 134);10 San 
Jaume de Frontañá, entre Ripoll y Puigcerdá, en la Berguedá (Pladevall, 1974: 
280-283; Zaragoza, 1997: 108);11 Santa María de la Pobla de Lillet, junto al 
Llobregat, también en la comarca del Berguedá, en la diócesis de Solsona 
(Baraut, 1978: 11-182; Riu, 1978: 267-290; Zaragoza, 1997: 129);12 y San 
Pedro de Vilamajor, en la comarca barcelonesa del Vallés Occidental (Martí, 
1981; Mundó, 1961: 48-67; Pladevall, 1974: 54; Zaragoza, 1997: 246).13

La verdadera vida canónica regular, añadió E. Zaragoza, en los siglos X y 
XI, «hay que buscarla en las grandes abadías de San Feliu de Gerona (Zarago-

8	 Sin embargo, indica que este monasterio episcopal, cuya iglesia ya existía en el año 839, fue donado en 
el año 941 a la abadía de San Lorenzo de Bagá para que instalase allí una comunidad benedictina, que 
perdurará hasta el siglo XIV. 

9	 Este monasterio episcopal, erigido en el siglo IX, fue entregado, hacia el año 899, a la jurisdicción de la 
abadía de San Juan de las Abadesas, donde se trasladó el cabildo de canónigos regulares para sustituir 
a la abadesa Ingilberga y su comunidad benedictina cuando resultó inadmisible su vida escandalosa. 
Vid. Danés, 1912.

10	 Según E. Zaragoza, este monasterio regular fue erigido junto a una iglesia consagrada en el año 905 por 
el obispo Idalguer de Vic. Desde principios del siglo XII, en torno a este templo se fueron reuniendo 
los rectores de las parroquias cercanas y, con el nombramiento del prior Pedro de Sagás (1168- 1185) 
adoptaron la Regla de san Agustín. 

11	 Existen dos trabajos específicos sobre este monasterio: Martínez, 1967, con amplia bibliografía; y Vin-
yeta, 1978. La primera iglesia, según E. Zaragoza, fue consagrada en el año 905, pero en el siglo XI es 
sustituida por una nueva planta, de estilo románico lombardo, junto a la que se alza el monasterio y un 
claustro para la comunidad regular. En 1140 era prior regular Ramón Arnau, servido por tres o cuatro 
canónigos, según el tiempo. Este cabildo, cuyo prior era decano de la comarca del Berguedá, tuvo tam-
bién jurisdicción sobre las iglesias de Santa Cecilia de Riutort y de Santa Magdalena de Soriguera. Sin 
embargo, desde el siglo XV el cargo prioral se convierte en comendatario hasta que fue secularizado en 
1592 por el papa Clemente VII. En aquel momento, el prior comendador era el obispo de Elna, Fran-
cisco Robuster Sala. Desde entonces, este prior fue también canónigo del cabildo de Solsona, recién 
erigido en sede episcopal.

12	 Este monasterio clerical, posiblemente aquisgranense, erigido en torno a una iglesia consagrada en 
el año 833, fue canónica regular desde, al menos, 1082. En 1220, la comunidad, formada por doce 
canónigos y un prior, pasa a depender directamente de la Santa Sede. En el siglo XIV, sin embargo, 
cae en una profunda decadencia que le lleva a perder la parroquia de San Antonio de la Pobla de Lillet 
en 1356. Sólo al final de esta centuria logra recuperarse parcialmente y, hacia 1397, inicia una amplia 
renovación de la iglesia parroquial. 

13	 La iglesia de San Pedro, en el municipio de Vilamajor, está documentada desde la primera mitad del 
siglo IX. Según E. Zaragoza, en 1108, la parroquia fue donada a la canónica de Barcelona, aunque la 
comunidad permanece en Vilamajor todavía algunos años más. 
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za, 1997: 114),14 Santa María de Solsona,15 Santa María de Manresa (Benet, 
1994; Gasol, 1978; Sarret, 1924),16 Santa María de Besalú,17 St. Vicenç de 
Cardona (Pladevall, 1974: 54, 56, 270-275; Serra, 1916; Id., 1954; Zaragoza, 
1997: 66),18 St. Juan de les Abadesses,19 St. Miquel de Seu d´Urgell (Corts, 
1953),20 fundada por el obispo San Ermegol, St. Pere d´Àger (Corredera, 
1978; Fite, 1985; Pladevall, 1974: 54, 300-305; Zaragoza, 1997: 13)21 y algu-

14	 Otros autores han elaborado distintos acercamientos a la problemática que encierra este monasterio 
de fundación visigoda a las afueras de la ciudad de Gerona. Entre ellos: la obra de Villanueva, 1850: 
127-131. Según estas obras, en el año 455, el obispo Rústico, de Narbona, construyó una iglesia sobre 
el sepulcro del mártir africano, San Félix, situado en una necrópolis pagana y paleocristiana. Junto a 
ella, pronto se erigió un monasterio donde vivió durante un tiempo el luego obispo gerundense Non-
nito (621-633) y que mantuvo la sede catedralicia durante la dominación musulmana, hasta que fuera 
restaurada la diócesis en el año 785. Desde entonces, hasta 1337, la comunidad del monasterio de 
San Félix quedó sometida a la catedral de Gerona, con la que formaba un capítulo único, confirmado 
especialmente después de que el obispo Teotatio (874-888) introdujera en la ciudad la Regla de Aquis-
grán en el año 882. Un canónigo de la catedral de Santa María ejercía en San Félix el cargo de abad y 
muchos canónigos de entre los que vivían en esta comunidad fueron consagrados obispos tanto de la 
propia sede gerundense como de otras catedrales de la provincia tarraconense. 

15	 Monasterio de la observancia de San Rufo, secularizado en 1592, sobre el que se erige, al año siguiente, 
la nueva diócesis catalana.

16	 En el siglo IX existía ya una comunidad de sacerdotes en torno a una pequeña iglesia, destruida a 
principios del siglo X. En el año 940 fue consagrada un nuevo templo, destruido por los musulmanes 
en 1002. Después de su reconstrucción, en 1098, el obispo de Vic, Berenguer de Lluçà introduce en 
la comunidad la Regla de san Agustín por medio del prior Bernardo de Santa María de Estany. En el 
siglo XII fue construida una nueva iglesia románica, antecedente de la iglesia gótica iniciada en 1301 
y concluida a finales del siglo XV. 

17	 Monasterio de la observancia de San Rufo, secularizado en 1592.
18	 Esta iglesia estaba servida por clérigos ya en el año 980, pero la poca observancia de la comunidad y 

la ambición de los vizcondes de la villa habían acabado por arruinarla. En 1019, por intervención del 
abad Oliva, el vizconde Bernardo de Ausona construyó un nuevo templo, consagrado en 1040, que se 
convirtió, por su pureza estilística, en modelo para la arquitectura románica catalana. En él se conserva-
ban las reliquias de la Santa Espina y de las santas Valentina y Brígida. Aquí murió en 1240 san Ramón 
Nonato. 

19	 Monasterio de la observancia de San Víctor de Marsella y luego de San Rufo de Aviñón, secularizado 
en 1592.

20	 La iglesia, erigida en 1035 por san Ermengol, fue reorganizada en 1122 como cabildo de canónigos 
regulares de san Agustín. Pero el obispo Gullermo de Montcada lo suprimió y lo unió al capítulo de la 
catedral. En 1364, el monasterio fue ocupado por una comunidad de dominicos. El obispo san Ermen-
gol, en 1010, reestructuró también la sede catedralicia de Santa María de la Seo de Urgell. Los antiguos 
canónigos visigodos acogieron pronto la Regla del concilio de Aquisgrán del año 816. Pero en el siglo 
X ya no quedaba rastro de vida comunitaria alguna. Tras la restauración en tiempos de san Ermengol, 
el obispo Folc de Cardona les impuso la Regla de san Agustín, según hizo también en San Vicente de 
Cardona y en San Jaime de Calaf. 

21	 En 1035, el conde Ermengol II de Urgell, recuperada la villa de manos musulmanas, funda en la parte 
alta de la muralla un monasterio benedictino. En 1045, sin embargo, nuevamente conquistado, el ceno-
bio es destruido por las tropas árabes. Dos años después, Arnau Mir de Tost recupera definitivamente la 
plaza e instala en la iglesia de San Pedro una comunidad de canónigos, a quienes dota con las iglesias 
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nas otras». Para evitar al investigador el tedio de leer los hechos particulares 
de cada canónica, remitimos a la documentación y notas bibliográficas indica-
das para cada una, donde, según el interés, pueden localizarse desarrolladas 
las vicisitudes más relevantes.

2. 2. � Canónigos regulares, seculares  
y monjes benedictinos y cistercienses

Muchos monasterios catalanes tuvieron su origen en la etapa visigoda y 
durante la dominación carolingia en la Marca Hispánica altomedieval. Su an-
tigüedad y la variación de sus formas hicieron que, en muchos casos, las fron-
teras entre la vida regular, los cabildos seculares de clérigos y los monasterios 
de tradición benedictina no estuvieran tan definidas como permite establecer 
un estudio más detallado sobre el papel. Los monasterios que cambiaron de 
adscripción y condición canónica, singularmente en este territorio, no fueron 
tan excepcionales. 

Incluso llegó a producirse la convivencia de canónigos y monjes en un 
mismo monasterio, como sucedió en Santa María de Meyá (Roig, 1688; Tris-
tany, 1677),22 en Vilanova de Meyá, en la diócesis de Urgell, donde cinco ca-
nónigos, tres monjes y algunos donados convivieron bajo la misma casa du-
rante el siglo XIII. En otras ocasiones, una canónica podía experimentar un 
ascenso a cabildo catedralicio y a sede episcopal. La comunidad de Santa 
María de Solsona, erigida desde antiguo en un extremo del obispado de Ur-
gell, estuvo gobernada por un prior al menos desde el año 923, que se llamará 
paborde desde principios del siglo siguiente. En 1592, sobre aquella base, fue 
erigida la diócesis actual de Solsona (Costa, 1959).23

de San Salvador y San Vicente de Áger. Por bula de Nicolás II de 1060, esta comunidad fue sometida 
directamente a la Santa Sede, contra el parecer del obispo de Urgell. En 1066, el propio Arnau ofreció 
el monasterio a la abadía de Cluny, pero siguió manteniendo su condición canonical, al frete de un 
territorio que comprendía unas cuarenta parroquias, protegido los condes de Urgell y por los vizcondes 
de Áger. En 1111, los canónigos aceptan la Regla de san Agustín, que mantienen hasta la secularización 
de los cabildos regulares por la bula clementina del 22 de agosto de 1592.

22	 E. Zaragoza se ha ocupado de ella en varias ocasiones: Zaragoza, 1987: 281-290; Id., 1997: 140-141. 
Según este autor, paree que este cabildo fue erigido como monasterio familiar a principios del siglo IX 
y destruido por los musulmanes hacia 1050. Ermengol, arcediano de Barcelona lo convirtió entonces 
en monasterio agustiniano dúplice. Pero, en 1153 fue recuperado para los monjes de Ripoll. Durante 
siglos, ostentó la jurisdicción vere nullius sobre doce parroquias, y la civil y criminal sobre treinta y 
dos pueblos, aunque, después de 1346 fue entregado a los priores comendaticios. 

23	 También ha llegado hasta hoy la diócesis de Perpiñán, que cae del lado francés, erigida en 1602 sobre 
la canónica de San Juan que fundara hacia 1102 el conde Guislaberto II del Rosellón con el consenti-
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El monasterio de Santa María de Lavaix, localizado en Pont de Suert, 
próximo a la confluencia del Noguera Ribagorza y el Gironella, hoy se en-
cuentra sumergido bajo el embalse de Escales, pero su documentación se re-
monta al siglo IX. Según estos diplomas, el cenobio fue benedictino desde 
mediados del siglo IX, cabildo de canónigos regulares entre 1091 y 1203 y, 
luego, cisterciense desde principios del siglo XIII hasta que fuera entregado 
en encomienda a principios del siglo XVI. El caso, que muestra la compleji-
dad de la vida de una comunidad monástica medieval, fue estudiado con deta-
lle por M. Riu Riu (Riu, 1977) y por I. Puig i Ferreté (Puig, 1984).

El abad Trasvat, dependiente del obispo de Urgell, restauró la comunidad 
a mediados del siglo IX. En el año 848, muestra de su vitalidad, fundó también 
el monasterio de San Julián de Sentís, que se integró en su patrimonio, junto a 
las villas de Massivert y San Vicente de Sas; y, desde el año 947, la iglesia 
prioral de San Juan de Viu. A principios del siglo XI, este dominio estaba for-
mado por unos 50 lugares, 19 parroquias y los prioratos de Sentís, Viu y San 
Ginés de Bellerá. 

En 1055, el caballero Bertrand, probablemente uno de los compañeros de 
Arnau Mir de Tost, donó parte del usufructo de una viña a esta casa, por aquel 
entonces todavía bajo el gobierno de Marqués, el último de sus abades bene-
dictinos. En la escritura de donación, aparecieron el monje Vidal, el presbítero 
Ramió y el clérigo Pere, que Riu interpretó, aseverando que aquí el monje, el 
presbítero y el clérigo aparecían más bien como representantes de los monjes, 
presbíteros y clérigos que hubiese entonces en el cenobio, ya que el documen-
to habló de los «restantes comunitarios» o sirvientes mayores y más jóvenes. 
Si bien el monje se citó aún en primer término, los residentes en Lavaix que 
no habían abrazado la regla de san Benito es posible que constituyeran ya un 
núcleo importante. 

En aquella situación, un golpe de fuerza del canónigo de Urgell Raimundo 
Raimundi no encontró dificultades para ejecutar la substitución. En 1090, 
poco tiempo después de que el condado de Ribagorza se hubiera incorporado 
al reino de Aragón y hubiera comenzado en él el reinado de Sancho Ramírez, 
este noble caballero introdujo en Lavaix la Regla de san Agustín, que mantuvo 

miento del obispo de Elna. Conocemos un tercer caso, el del monasterio de San Ginés y San Miguel 
de Besalú, luego de Santa María, fundado el año 977 por el conde-obispo de Mirón. En 1019, esta 
canónica se convirtió en la sede de una fugaz diócesis, creada por el conde Bernardo Tellaferro. Vid. 
Riu, 1979: 211-256.
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durante su abadiato (1090- 1118) y luego fue continuada por el ministerio de 
Berenguer (1140), Pedro de Eroles (1148- 1174) y del abad Bertrán (1185- 
1203). Pero no terminaron aquí los avatares de Lavaix pues, en 1223, a pe-
tición del obispo de Lérida, Berenguer de Erill, de la familia de los Erill, 
antigua patrona del monasterio, Honorio III lo incorporó al cenobio cister-
ciense de Bonafont, autorizando a los comunitarios más reacios al cambio a 
pasar, si así lo pedían, a la condición de canónigos seculares.24 

En esta coyuntura se sitúa la historia del monasterio de San Esteban de 
Bellera, también llamado de San Genil y San Adrián, junto al río Bellera, en 
el pequeño municipio de Senterada, en la comarca leridana de Pallars Jussá, 
que sufrió una transformación en concomitancia con el cabildo de Santa 
María de Lavaix, del que dependió en buena parte de su historia (Pladevall, 
1974: 32, 287; Puig, 1984: doc. 55, 62, 77; Villanueva, 1850: 49-51; Zara-
goza, 1997: 39-40).

Parece que la iglesia de San Esteban ya existía en el año 792, y que en el 
año 840 lo regía una comunidad benedictina formada por doce monjes. En 
el año 936, pasó a la dependencia de Santa María de Gerri por mandato del 
conde Sunyer de Pallars, pero pronto quedó desierta, sin comunidad, por lo 
que los condes la vendieron a un particular en 1053. A finales del siglo XI, 
por influjo de la Reforma Gregoriana, llegaron a San Esteban, procedentes 
de Santa María de Lavaix, un grupo de canónigos, que iniciaron la vida re-
gular en este lugar, sometidos a la jurisdicción del obispo de Urgell tras su 
reconocimiento canónico en 1118. En 1076, habían tomado posesión del 
monasterio de San Julián de Sentís (Villanueva, 1850: 42-43; Zaragoza, 
1997: 209),25 que había sido fundado en el año 848 por el abad Trasoari de 
Santa María de Lavaix, probablemente cuando en éste ya no había comuni-
dad. San Esteban tuvo también jurisdicción sobre las iglesias de San Juan 
del Quiró y Santa María de Sensui, que atendían a través de algunos clérigos 
seculares a ellos encomendadas. 

Desde mediados del siglo XII, dependió directamente de Santa María de 
Lavaix, que tenía derecho de provisión y visita. Sin embargo, cuando, en 
1223, el monasterio de Lavaix fue agregado al Císter, los canónigos que 

24	 Desde 1123, el monasterio se rige por abades perpetuos cistercienses. Vid. Francino, 2003: 545-562; 
Gimeno, 1992: 169-192.

25	 En la actualidad, apenas queda en pie la iglesia del monasterio, sede de la parroquia de Sentís, en el 
municipio de Sarroca de Bellera, en la comarca del Alto Ribagorza, diócesis de la Seo de Urgell.
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pretendían mantener la vida regular se trasladaron a Belleda, bajo el gobier-
no de un prior. En el siglo XIV, sin embargo, esta comunidad fue extinguida 
y la iglesia monástica quedó sometida a la jurisdicción de Santa María de 
Lavaix hasta 1835. 

Todavía podemos referir un tercer ejemplo de injerencia de la vida de los 
canónigos seculares y regulares con los monasterios cistercienses y benedic-
tinos. El monasterio de San Pedro de Clará (Monsalvatje, 1910: 56-60; Pla-
devall, 1974: 48; Zaragoza, 1997: 77), en el municipio de Orrius, en la co-
marca del Maresme, surgió por la dotación que hizo Bayó, en el siglo IX, de 
una iglesia románica que ya existía en el lugar, que pasó, en el siglo X a la 
dependencia del monasterio benedictino de San Cugat del Vallés, en Barce-
lona. En 1023, los familiares de Adalets Guadald compraron el templo al 
conde de Barcelona y lo entregaron a Cluny en 1080, que lo sometió al tam-
bién monasterio benedictino de San Pedro de Casserres. A su vez, este mo-
nasterio erigió en el lugar un cabildo regular que tuvo una existencia efíme-
ra. Cuando desaparecieron los canónigos, el monasterio de San Cugat 
reclamó la iglesia, pero fue adjudicada a Casserres, que colocó allí un prior 
de su obediencia. Desde 1518, el monasterio fue entregado a priores comen-
datarios, entre ellos el obispo de Barcelona quien, en 1572, lo unió al Semi-
nario Diocesano, luego al colegio de pobres de Lérida y, en 1597, a la mesa 
capitular de Solsona, recién erigida. Hoy queda en pie la iglesia gótica cons-
truida en los siglos XIII y XIV, que fue abandonada entre 1715 y 1920 des-
pués de una profanación. 

Se conocen algunos casos parecidos, entre los años 1042 y 1060, estudia-
dos por A. Pladevall, en los monasterios de Santa Grata y Santa María de 
Senterada (Pladevall, 1974: 32, 54; 1978; 1982),26 San Vicente de Oveix o 
de Insistil (Zaragoza, 1997: 101) y San Pedro de Ager, que fue consolidado 
por su fundador Arnau Mir de Tost cuando Cluny rehusó una fundación en 
el lugar, como hemos dejado anotado hace un momento. El monasterio de 

26	 Existen otros trabajos sobre el monasterio de Santa Grata de Senterada, también llamado de Santa 
María: Villanueva, 1850: 38-40; Zaragoza, 1997: 208-209. Este cenobio, de origen visigodo, consa-
grado en honor de santa Grata (santa Engracia), fue restaurado por Poseidón, obispo de Urgell, quien 
le entregó el eremitorio de San Fructuoso de Balestui y la villa de Serra. Luis del Piadoso, el año 823, 
y Carlos el Calvo, el 844, confirmaron sus posesiones, siempre dependiente de la mitra de Urgell. En 
1042, sin embargo, para aumentar la observancia, el obispo instaló una nueva comunidad de canónigos 
regulares bajo la advocación de Santa María, que permanecerán en el monasterio hasta principios del 
siglo XIV, en que fue agregado a la abadía de Santa María de Gerri. 
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Santa María de Finestres (Pladevall, 1974: 56, 59; Torrent, 1893; Zaragoza, 
1997: 136), en la comarca gerundense de la Garrotxa, fundado por el laico 
Gormar el año 947, fue benedictino y luego de canónigos regulares. En 1096 
era ya un priorato benedictino de San Esteban de Banyoles, confirmado por 
los decretos de Urbano II de este año, y de Alejandro III del 1175. También 
conviene hablar del cabildo de San Juan de las Abadesas, monasterio feme-
nino. Ante las continuas situaciones de escándalo, fue convertido en cabildo 
de canónigos regulares, con la anuencia de Roma, por el conde de Besalú 
Bernardo Tellaferro. El noble señor de esta villa depuso a la abadesa Ingil-
berga y redujo a los clérigos sirvientes a la condición de regulares bajo el 
gobierno de un nuevo abad.

En otros casos, las comunidades regulares fueron transformadas en con-
ventos de la Orden de san Agustín. En el municipio de Viella, en el Valle de 
Arán, diócesis de Urgell, hubo una iglesia románica destruida en 1938. Este 
templo, erigido sobre un antiguo santuario pagano, ya existía en 1175. La 
parroquia de Santa María de Migarán fue ocupada en el siglo XIII por canó-
nigos regulares procedentes de Tolosa de Llenguadoc, que cambiaron su 
nombre por el de San Agustín de Panyo. A causa de la guerra, los canónigos 
regresaron a Tolosa y el monasterio fue ocupado por un grupo de ermitaños. 
En 1506, por influencia del rey Fernando II, los frailes agustinos del con-
vento de Lérida se instalaron en sus dependencias hasta la exclaustración de 
1835 en que fue reintegrada a la vida parroquial secular (Zaragoza, 1997: 
141-142). 

El monasterio de Santa Deota, Santa María y San Pedro de Aneu, en el 
municipio de Unarre, en el valle de Aneu, diócesis de Urgell, fue benedicti-
no, de canónigos regulares y luego convento de frailes de la Orden de san 
Agustín (Zaragoza, 1997: 21-22; Pladevall, 1974: 286). En este lugar exis-
tió, en tiempo de los visigodos, un templo dedicado a santa Deodata. En el 
año 839, esta iglesia ya estaba dedicada a Santa María y de ella dependía la 
de San Juan de Isil, luego monasterio episcopal de clérigos y más tarde de la 
Orden de San Juan de Jerusalén. En el siglo X, Santa María de Aneu se con-
virtió en un monasterio de benedictinos y cambió de nuevo su nombre por la 
advocación de San Pedro. En el siglo XII, sin embargo, pasó a la condición 
de cabildo de canónigos regulares, que permanecieron allí hasta el siglo 
XVI, momento en que se introdujo la comunidad de frailes agustinos que lo 
sirvieron hasta 1771. Queda en pie la iglesia del siglo IX, reconstruida en el 
siglo XI y modificada en el XVI. 
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2. 3. � La Reforma Gregoriana y el fortalecimiento  
de los regulares en Cataluña

Sin duda, también la gran renovación de la vida canónica catalana tuvo 
lugar durante el siglo XI por influencia de la Reforma Gregoriana. Después de 
la casa de Besalú, erigida en 1084, muchas catedrales aceptaron entonces la 
regla de San Rufo de Aviñón. En Gerona, la vida canónica se expandió por 
influjo del abad Pedro Rigalt que fundó la comunidad de Santa María de Vila-
bertán, en el Alto Ampurdán, donde tenía asignada la cura de almas después 
de la donación particular que recibió de ciertos bienes en el año 1069, con los 
que construyó una nueva iglesia románica, consagrada en 1100 por el obispo 
de Gerona (Flórez, 1827: 91, 275-278; Golobardes, 1949; Pladevall, 1974: 
157-161; Villanueva, 1850: 28-36, 56, 226; Zaragoza, 1997: 244-245).

En 1080, este cabildo aceptó la Regla de san Agustín y, en 1089, un discí-
pulo de este santo abad la extendió más allá de sus límites monásticos al fun-
dar el nuevo monasterio de Santa María del Campo, en el Rosellón, que nació 
ya regular, y al reformar el cenobio de San Juan de las Abadesas. El abad 
Lledó, poco tiempo después, la implantaría en la diócesis de Vic. En el monas-
terio de Santa María de Vilabertrán, que llegó a controlar once iglesias y los 
prioratos de Santa María de Olm (Zaragoza, 1997: 164),27 en Masarac, en el 
Alto Ampurdán, Santa María del Campo (Id., 1997: 60-61), en el Rosellón, y 
los lugares de Delfiá, Vilars y Bac Griella, se conservan todavía los sepulcros 
del abad Rigalt, muerto en olor de santidad, y de Hortola, notable teólogo de 
la época. Fue secularizado en 1592 y convertido en colegiata, formada por 
once canónigos y un arcipreste. 

La escasa vitalidad monástica obligó a desviar algunos proyectos funda-
cionales a la órbita canonical. En 1130, los Vilademany, en su señorío de San 
Pedro de Cercada (Villanueva, 1850: 210-216; Zaragoza, 1997: 72-73),28 en la 

27	 Esta iglesia, posesión de San Quirze de Colera desde antes del 844, fue cedida a la sede de Gerona que, 
en 1139, se la entregó al prior de Santa María de Vilabertrán para que erigiera en ella un cabildo de 
canónigos regulares. Esta comunidad, confirmada por Alejandro III, en 1176, permaneció en Om hasta 
finales del siglo XIV, en que fue secularizada.

28	 De acuerdo a las explicaciones de E. Zaragoza, la iglesia de San Pedro de Cercada fue entregada en 
1067 por la familia Vilademany al monasterio benedictino de San Marcial del Montseny para que fun-
dara allí una comunidad monástica. Sin embargo, ante la imposibilidad de llevar a buen término este 
propósito, el prior Elías del Montseny, conforme con el obispo de Gerona, la entregó, en 1136, a Beren-
guer de Llavaneres y sus compañeros para que erigieran en ella un cabildo de canónigos regulares bajo 
la dirección del abad Berenguer de Vilabertrán, en el Alto Ampurdán. La nueva iglesia, considerada por 
la calidad de su fábrica como la catedral de la comarca de la Selva, fue consagrada en 1245. Favorecida 
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comarca de la Selva; y, en 1136, los Vilagelans y Meda en San Llorenç del 
Munt (Ferrando, 1987; Pladevall-Adell, 1980; Solà, 1964; Vergés, 1871; Za-
ragoza, 1997: 159-160), en las Guillerías, liberaron sus fundaciones de la de-
pendencia benedictina de San Marcial del Montseny. Se fundaron también 
entonces los cabildos de San Vicente de Roca (Pladevall, 1974: 59; Zaragoza, 
1997: 191-192),29 en el municipio gerundense de San Julián de Ramis, en 
1187; y el de Santa María de la Oliva, en el pueblo de Vilademuls, en 1197, 
junto a una iglesia que ya existía desde el siglo X, dependiente hasta entonces 
del monasterio benedictino de San Esteban de Guialbes, en el mismo munici-
pio gerundense de Vilademuls (Villanueva, 1850: 157, 305-307; Zaragoza, 
1997: 163-164).30 Estas dos comunidades regulares se encargaron de la refor-
ma de San Martín Sacosta, regida por un presbítero desde finales del siglo IX 
en la ciudad de Gerona (Monsalvatje, 1909: 197-198; Pladevall, 1974: 59, 
157-182; Roig, 1676: 332; Vayreda, 1931: 35; Zaragoza, 1997: 197-198).31

J. M. Marqués Planagumá añadió que «hacia los inicios del siglo XIII, el 
movimiento canonical parece haber tenido en Gerona un influjo positivo sobre 
la atención a parroquias rurales, sea por tenerlas directamente encomendadas, 
sea por el derecho que le confirió a los canónigos a nombrar sus titulares. Así la 
canónica rural de San Pedro Cercada pudo designar los párrocos de los alrede-
dores, entre ellos, los de Santa Coloma de Farners» (Marqués, 2006: 461-683). 

por la familia Vilademany, el obispo Guillermo de Peratallada entregó a la comunidad canonical, en 
1167, las iglesias de San Martín de Esparra y San Iscle de Olleda, posesiones confirmadas por Inocen-
cio III en 1198. 

29	 El monasterio de San Vicente fue erigido por el arcediano de Gerona, Ramón, con la anuencia del 
obispo Ramón Guisall, de Gerona, en 1187. Tuvo cierto esplendor durante el priorato de Pedro (1204- 
1250) y Bernardo (1275), en que la comunidad estaba formada por tres canónigos y un beneficiado en 
el altar de Santa María. En el siglo XIV, sin embargo, decae su vitalidad y se integra en la obediencia 
de San Martín Sacosta. 

30	 En 1197, la iglesia de Santa María de las Olivas pasó a manos del obispo de Gerona que la entregó a 
los canónigos de san Agustín para que erigieran allí un cabido regular sujeto a la mitra. En 1262, sin 
embargo, pasó a la dependencia de la canónica de Vilabertrán, en la misma diócesis, hasta la supresión 
del cabildo por bula de Clemente VIII de 1592. En este momento, se integró de nuevo en el patrimonio 
de la catedral de Gerona, que mantuvo el santuario y reedificó la iglesia entre 1722 y 1723. Desde el 
siglo XIX, el templo depende de la parroquia de San Esteban de Guialbes, donde se conservan, de la 
época medieval, parte de la iglesia y la casa prioral, un capitel historiado de los siglos XI- XII y una 
bella imagen de Santa María, del siglo XV. 

31	 En 1045, Ponce, capiscol de la catedral, con motivo del crecimiento de este barrio extramuros de la 
ciudad, construyó en este lugar una nueva iglesia en la que, en 1152, se intenta fundar un priorato de-
pendiente de San Juan de las Abadesas. En 1164, por fin, Arnau de Montbó, canónigo regular de Santa 
María de Lledó, instaló un cabildo regular, dependiente del obispo de Gerona, que confirmaba a los 
superiores propuestos. Este cabildo, durante el siglo XV, tuvo agregado el monasterio de San Vicente 
de la Roca y sus rentas. 
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En cuanto a la relación de las comunidades de canónigos regulares entre 
ellas, debemos apuntar que, en muchas ocasiones, como estamos comproban-
do, nos encontramos con el establecimiento de algunos monasterios que sur-
gieron espontáneamente, sin la vinculación a ninguna familia canonical y a 
veces sin el encuadramiento en ninguna rama doctrinal. Este es el caso de 
Cardona y Solsona, en el obispado de Urgell, que fundaron en 1090 el priora-
to de Santa María de Orgañá (Pladevall, 1974: 56; Villanueva, 1850: 55-58; 
Zaragoza, 1997: 165)32 con los mismos canónigos de la catedral.

El monasterio de Santa María de Valldeflors de Tremp o de Pallars, por el 
contrario, al ser restaurada su iglesia, en 1079, por el conde Ramón de Pallars, 
se hizo agustiniano, como el premonstratense de Santa María de Mur en 1098 
y luego San Pedro de Ager y su filial de San Miguel de Montmagastre (Plade-
vall, 1974: 39, 56; Sanahuja, 1961; Villanueva, 1850: 48-49; Zaragoza, 1997: 
151-152),33 en el término municipal de Artesa de Segre, en la Noguera, dióce-
sis de Urgell. También en Urgell, desde 1099, el obispo san Ota hizo de Guis-
sona un centro de expansión del nuevo género de vida y le entregó la jurisdic-
ción sobre más de cuarenta parroquias. El prior, sin embargo, hasta su 
secularización en 1272, fue siempre un canónigo de la Seo de Urgell. Después 
del siglo XV, fue erigida la colegiata de Santa María de Guissona, de la que ha 
llegado con las reformas del siglo XVIII. Hoy es la parroquia de la villa ho-
mónima (Pladevall, 1974: 57; Sangés, 1980: 195- 305; 2006-2007: 171-334; 
Zaragoza, 1997: 119-120).34

En 1065, cuando Pedro Rigalt fundó la casa de Santa María de Vilabertrán, 
cerca de Figueras, organizó también un movimiento en torno a él, tal vez ini-

32	 Este monasterio del Alto Urgell, se levantó junto a una iglesia construida por Isarn, señor de Cabó, por 
la intervención de su nieto, Isarn Ramón. En 1057, san Ermengol la reedificó y consagró para instalar 
allí una comunidad benedictina. Pero parece que esta fundación no llegó a consolidarse porque, pocos 
años después, la iglesia era servida por el clérigo Adalbertí, concubinario y malversador de sus bienes, 
que fue depuesto en 1090, en una reunión de la familia Isarn y de los priores de los cabildos de Cardo-
na, Solsona y Tresponts, junto al obispo de Urgell. De esta reunión, añade E. Zaragoza, surge una nue-
va dotación de la iglesia por los esposos Guitern Isarn y Gibellina, y la instalación de una comunidad de 
canónigos regulares de san Agustín bajo la obediencia del obispo de Urgell, quien nombraría el prior. 
Entre 1202 y 1224, tiene lugar una lucha prolongada, en la que la comunidad obtiene la independencia 
de la mitra de Urgell.

33	 La iglesia de San Miguel, en Montmagastre, fue erigida en 1011 y agregada al monasterio benedictino 
de San Sadurní de Tavérnoles. En 1085, fue introducida la vida regular por los canónigos de San Pedro 
de Áger, por lo que sus abades empezaron a llamarse abad de San Pedro de Áger y Montmagastre. En 
1108, este lugar, que tenía unidas las iglesias de Santa María de Vedrenya, San Miguel de Comiols, 
Santa María de Anya, Santa Cruz y San Juan, era ya un priorato simple de Áger, pero sin comunidad. 

34	 Sobre la vida de la comunidad de Guissona posteriormente, vid. Llober, 1990: 229-236.
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cialmente bajo la congregación de San Rufo de Aviñón. En 1069, adquirió el 
título personal de jefe y gobernador y, en 1089, la convirtió en una canónica 
agustiniana, para adquirir en 1100 el título de abad. El mismo año de 1089 
surgió a su vera, pero con independencia jurídica, Santa María de Lledó (Mon-
salvatje, 1904: 95-109; Pladevall, 1974: 59, 162-164; Vayreda, 1931: 86-87; 
Zaragoza, 1997: 129-131),35 en el municipio gerundense de Lledó d´Empordá, 
que se encargó desde 1095 de lo que llegaría a ser la prepositura de Santo 
Tomás de Riudeperes (Pladevall, 1974: 55, 56, 162; Puig, 1918: 267-268; 
Vayreda, 1931: 88-90; Zaragoza, 1997: 189-190),36 en el municipio de Callde-
tenes, cerca de Vic; y del priorato de Santa María del Vilar, en la diócesis 
francesa de Elna. En 1090 el mismo Rigalt fundó Santa María del Campo, 
también en Rosellón; y hacia 1093 se hizo cargo de San Juan de las Abadesas, 
en continuo conflicto con los benedictinos de San Víctor de Marsella. 

En 1083, el canónigo Amado firmó el acta de consagración de la iglesia del 
monasterio benedictino de Santa María de Castellfollit de Riubergós, donde 
más tarde surgió el priorato también benedictino de San Benet del Bagés. 
Cuatro años después, otro abad, Alberto, estuvo presente cuando el obispo de 
Vic, Berenguer Seniofredo de Lluçá, dio a sus canónigos una regla propia. 
Este obispo, luego metropolitano de Tarragona, creó una obra lo suficiente-
mente densa como para que Antonio Pladevall la considere como otro gran 
movimiento de reforma, junto a la agustiniana y a la de Aviñón. 

35	 El monasterio de Santa María de Lledó, fundado por los señores de Navata en 1089, fue entregado casi 
inmediatamente al obispo de Gerona para que erigiera en el lugar un cabildo de canónigos regulares de 
san Agustín. Entre los primeros clérigos de monasterio aparece Arnau, hijo de los mismos señores de 
Navata, que ya era canónigo en Gerona y luego fue obispo de Carcassona. Según E. Zaragoza, el pri-
mer prior de Lledó, Juan, procedente de Vilabertrán, fue el encargado de organizar cierto patrimonio, 
que lleva a la aprobación pontificia en 1124 de la mano del papa Calixto II. En 1171, el rey Alfonso 
I de Aragón da licencia al monasterio para que amplíe su fábrica, y Jaime II le entrega la jurisdicción 
civil sobre el priorato de Santa María del Vilar, que tenía anexo. Su patrimonio se extendía por las 
diócesis de Elna, en Francia, Vic y Gerona; y su iglesia, consagrada en 1182, contenía las reliquias de 
san Lamberto, lo que atraía no pocos peregrinos. La decadencia de este cabildo comenzó en el siglo 
XV por la injerencia de los señores seculares y, en el siglo XVI se consolidó esta intromisión con el 
nombramiento de los primeros abades comendatarios. 		

36	 El origen de este monasterio, en la comarca de Osona, está en la iglesia de Santo Tomás de Puig-oriol, 
regida por clérigos seculares desde principios del siglo XI, que descuidaron su fábrica y la llevaron a 
la ruina. Los caballeros de Ruideperes y Alta-riba, a finales de siglo, la reconstruyeron y la entregaron 
al prior de Santa María de Lledó para que erigiera en ella un cenobio de canónigos regulares al frente 
del que estaría el prepósito que él nombrara. En 1094 fue consagrada, de nuevo, y congregó, durante 
siglos, un número no excesivamente grande de sacerdotes. En el siglo XIV, sin embargo, cayó en deca-
dencia por la injerencia de los señores laicos, que intentaban apropiarse de sus rentas, lo que obliga al 
prior de Lledó a unir la prepositura a la iglesia parroquial de San Martín de Riudeperes. 
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En 1080 fundó Santa María de l´Estany, a su vez reformadora en 1098 de 
la canónica de Manresa; y en 1083 acogió bajo la Regla agustiniana a los ca-
nónigos de San Juan de las Abadesas, expulsados de su casa por Ricardo, el 
legado pontificio y abad de San Víctor de Marsella. Su influencia se extendió 
también a Santa María de Manlleu, en la comarca de Osona (Pladevall, 1974: 
56, 59; Torrent, 1893; Zaragoza, 1997: 136),37 cerca de Vic; a Santa María de 
Lluçá, su pueblo natal; y al cabildo rufoniano San Salvador de Arraona, dentro 
de Sabadell.38

2. 4.  Otros cabildos regulares de canónigos en los siglos XI- XIII
Conforme a las inspiraciones para el clero de la Reforma Gregoriana, la Re-

gla de san Agustín transformó poderosamente el devenir de los cabildos catala-
nes de los siglos XI, XII y XIII. Junto a los grandes monasterios de San Félix de 
Gerona, Santa María de Solsona, Santa María de Manresa, Santa María de Be-
salú, San Vicente de Cardona o San Juan de las Abadesas, están documentados, 
además de los que ya hemos referido arriba, numerosos pequeños cabildos don-
de floreció, al menos durante un tiempo, la forma de vida que había propuesto 
el sínodo romano de 1059: San Salvador de Orís o de Bellver (Pladevall, 1974: 
59, 80; Zaragoza, 1997: 165), en el municipio de San Boi de Llucanés, en la 
Osona, diócesis de Vic, fue erigido en lo alto de la montaña de Bellver en 1110 
por el prior Pedro Amat y unido en 1411 a la catedral de Vic. 

37	 La iglesia de Manlleu fue consagrada en el año 906 y reconstruida por Berenguer Seniofredo de Lluçá, 
obispo de Vic, en 1086. Desde 1102 es la sede de la comunidad regular, según confirma el segundo 
prior, Arnau, en 1105. En 1131, este cabildo fundó el monasterio de Santa María de Piugpardines, en 
el valle de Bas, diócesis de Gerona, en la iglesia que le había cedido el obispo de Gerona Bernardo 
Humberto en 1108. Ese mismo año, el vizconde de Bas, Pedro de Cervera, entrega al cabildo de su 
jurisdicción la iglesia de San Privat de Bas. El prior de Manlleu mantuvo en Bas una comunidad re-
gular hasta que, en el siglo XIII recuperó el título de prior y puso, para servir esta iglesia, un clérigo 
secular de la obediencia del obispo de Gerona. Desde 1592, la Iglesia de Santa María de Piugpardines 
quedó como parroquia secular, hasta la actualidad. Vid. Monsalvatje, 1983: 28, 122. La comunidad de 
Manlleu, sin embargo, no perdió vitalidad. En su patrimonio, se cuentan también las iglesias de San 
Esteban de Vila-setrú, San Martín de Sobremunt y San Martín de Sescorts. 

38	 La primera casa aviñonesa en Cataluña fue la de Santa María de Besalú, cerca del castillo condal, do-
nada en 1084 por el conde Bernardo II, aunque no se consolidó hasta 1111, cuando el obispo de Gerona 
y el conde de Barcelona lo ratificaron, a pesar de la oposición de algunos canónigos aquisgraneses que 
subsistían en Besalú. En 1086 sube a la sede de Barcelona el canónigo aviñonense Bertrán y en 1092 
funda el priorato de San Rufiano en la iglesia de San Adrián de Besós, que acabó trasladándose a San 
Adrián, en Santa María de Tarrasa y haciéndose cargo de las iglesias visigóticas de la ciudad. Este mo-
nasterio de San Adrián tenía como abad al luego santo Olegario, que llegaría a ser abad del mismo San 
Rufo de Aviñón y luego obispo de Barcelona y metropolitano de Tarragona. Por su influencia, el papa 
Lucio II, también canónigo regular, impuso en 1144 la regla de San Rufo en San Juan de las Abadesas. 
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San Pedro de Ponts (Pladevall, 1974: 59; Zaragoza, 1997: 165), erigido en 
el castillo del mismo nombre en la Noguera, diócesis de Urgell, fue dotado por 
Ermengol, conde de Urgell, en 1143, para que se erigiera en ella un monaste-
rio benedictino que, sin embargo, por mediación del obispo de Urgell, en 1169 
ya había sido sustituido por un prior y cinco canónigos regulares. Este cabildo 
fue secularizado en el siglo XIV cuando las condiciones canónicas se volvie-
ron más adversas. 

El monasterio de Santa María de Roca Rossa (Monsalvatje, 1904: 119-
135; Villanueva, 1850: 156; Zaragoza, 1997: 227-228), en el término de Hos-
talric, en La Selva, diócesis de Gerona, según la tradición, fue erigido en el 
lugar que se conserva la memoria de la aparición de la Virgen a una pastora, 
donde, según algunos autores, Ramón Gausil construyó una capilla y se la 
entregó a los ermitaños. En realidad, parece que el cenobio fue construido 
gracias a la donación que, en 1145, hizo Gerardo de Cabrera, vizconde de 
Gerona y de Urgell, a Bernardo, con el permiso del obispo de Gerona y de los 
abades de Vilabertrán y San Félix de Gerona, para que erigiera un cabildo de 
canónigos regulares de san Agustín junto a una iglesia dedicada a santa María. 
Durante años, este cabildo fue favorecido por los señores de Palafolls, pero 
luego cayó en encomienda hasta que, en 1592, Clemente VIII lo unió al capí-
tulo de la nueva sede de Solsona. 

Santa María de Ullá (Monsalvatje, 1904: 391-399; Pons, 1984; Villanueva, 
1850: 86, 88, 241; Zaragoza, 1997: 192-193), en el Bajo Ampurdán, bajo la 
dependencia del obispo de Gerona, fue erigido por Pedro Vidal en 1121 al pie 
del castillo de Santa Catalina, en Torroella de Montgrí. Pero las crecidas del 
río Ter afectaron grandemente a la fábrica y se construyó un nuevo templo 
sobre el anterior, consagrado en 1182. Bajo su jurisdicción estuvieron las igle-
sias de Bellcaire, Canet, Canavalls, Llaviá y Fontanilles. Después de años de 
un cierto esplendor, fue entregada en encomienda hasta que, en 1592, fue se-
cularizada por la bula de Clemente VIII.

2.5.  La decadencia canonical en el siglo XIV y la supresión de 1592
Los monasterios catalanes llegaron al siglo XIV marcados por las frecuen-

tes fluctuaciones en lo que a la economía y a la observancia de la Regla se 
refiere. Para entonces, las circunstancias cambiaron, en general, hacia una 
verdadera descomposición comunitaria marcada por la agresión de las pestes 
de mediados del siglo XIV, que diezmaron los cabildos, la injerencia de los 
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señores laicos, y la plaga de los priores y abades comendatarios, que esquil-
maron su economía, usufructuaron las rentas y redujeron la fábrica y la comu-
nidad a niveles de mera subsistencia. Los edificios sufrieron las primeras em-
bestidas del tiempo a finales del siglo XIV y algunos terminaron con graves 
derrumbes durante el siglo XV y las primeras décadas del XVI. Para entonces, 
el culto divino y el sustento diario de los cabildos habían experimentado los 
peores momentos de su historia, lo que complicó sin duda la sustitución de las 
vacantes (Benito, 2004: 3-30). 

E. Zaragoza dibuja un cuadro singularmente ennegrecido a finales del siglo 
XVI, en que «muchas abadías y algunos prioratos poseían hermosas iglesias y 
claustros, pero pocas rentas y pocas canónigos» (Zaragoza, 1996: 664). Entre 
las siete abadías que restaban (Cardona, Ager, Solsona, Estany, Perpiñán, Vi-
labretrán y San Juan de las Abadesas) apenas contaban con 75 canónigos. Los 
prioratos, unos 20 a finales del siglo XVI,39 podían contar con un único canó-
nigo encargado del culto, a veces con escaso celo por la vida apostólica.

Según la visita que mandó hacer Felipe II para remediar esta situación, 
los canónigos regulares de Cataluña «no constituían provincia monástica 
alguna, ni tenían capítulos provinciales, ni visitadores; salían de los monas-
terios sin licencia de nadie; tenían criadas para su servicio; dejaban entrar 
mujeres en el claustro; disponían de sus rentas a voluntad –aunque para 
salvar el voto de pobreza el Jueves Santo y antes de morir entregaban sus 
llaves al abad o prior-; no daban cuentas a nadie de su administración; no 
cumplían con sus obligaciones litúrgicas y con las misas fundacionales; no 
seleccionaban los novicios ni les instruían sobre la Regla y vida canónica; 
como hábito llevaban sólo un roquete sobre la sotana, que a veces era de 
seda; traían armas; no tenían capítulo de culpas ni leían la Regla en comuni-
dad y muchos no sabían si leer ni escribir; además asistían a bailes y espec-
táculos; no guardaban bien las escrituras; sus sacristías e iglesias no tenían 
suficientes ornamentos ni… limpieza, y algunos estaban inculpados de gra-
vísimos crímenes» (Zaragoza, 1996: 665).

39	 Santa Ana de Barcelona, San Pedro de Clarà, Santa María de Lluçá, San Cornelio de Bas, San Pedro de 
Cercada, San Miquel de Monsmagastre, San Saldoni y Ermenter de Cellers, San Jaime de Frontanyà, 
Santa María de Besalú, Santa María de Cornellà de Conflent, Santa María de Lledó, Santa María de 
los Olivos, Santa María de Ullà, Nuestra Señora de la Roca Roja, Santa María de Terrassa, San Jaime 
de Calaf, San Pedro de Castellnou, San Vicente de Clairá, San Pedro dels Arquells, San Fructuoso de 
Castellfollit, y la parbodía de Santa María de Manresa, algunos de ellos sujetos a la obediencia de las 
distintas congregaciones regulares instaladas en este territorio.
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El panorama no era muy alentador, aunque la dureza de sus palabras pudo 
estar condicionada por la decisión, en 1592, de suprimir los cabildos, que selló 
Clemente VIII el 22 de agosto, como ya hemos anotado. Todas las abadías y 
monasterios catalanes de canónigos regulares fueron secularizados. Las aba-
días se convirtieron en colegiatas, que adscribieron las comunidades y rentas 
de los prioratos. Sólo Santa María de Solsona fue erigida en catedral, y San 
Jaime de Frontanyà se unió al Seminario Diocesano de la Seu de Urgell, re-
cién erigido. Hasta 1835, sólo permanecieron los canónigos premonstratenses 
de Santa María de Bellpuig de las Avellanas. El resto de la vida canonical re-
gular catalana desapareció después de 1592.

3.  Las canónicas en Aragón

El papel de los canónigos regulares en algunos territorios de Aragón les 
hizo entrar en competencia con el monacato de origen benedictino al que limi-
taron en su expansión. Como ocurrió en otros lugares de la vieja Europa, tales 
avances de la vida canónica tuvieron lugar muchas veces a expensas de los 
clérigos seculares. Éste es el caso de su implantación en ciertos cabildos cate-
dralicios, como el de Jaca, en 1076, a instancias del obispo García Ramírez, 
infante de Aragón; Pamplona, bajo el pontificado de Pedro de Rodez o de 
Andruque (1083- 1115); y Roda, a finales del mismo siglo XI, después de que 
se consolidó con la incorporación de la sede del título de la antigua Lérida. 

La catedral de Roda de Isábena (D´Abadal, 1970: 57-112; Del Arco, 1942: 
233-235; Ducos, 1971: 175-300; Pladevall, 1974: 60; Rubio, 1960: 85-125; 
Ubieto, 1956-1957: 327-337; Yela, 1932; Zaragoza, 1997: 195) sucumbió al 
ser reconquistada esta ciudad de Lérida en 1149. Sin embargo, esto no atentó 
contra la vida regular en esta plaza hoy aragonesa. Al contrario. El obispo 
Guillerno Pedro, en 1168, reformó el cabildo según la Regla de san Agustín, 
obligó a los veinticinco canónigos a vestir hábito y a tomar posesión el día de 
la Virgen de agosto, y dejó instaurada otra canónica agustiniana, ya no cate-
dralicia, en la mencionada Roda, dependiente ahora de la de Lérida.40

En San Andrés de Fanlo (Gómez de Valenzuela, 2001: 89-114; Establés, 

40	 Sobre la evolución de la sede catedralicia de Roda de Isábena, vid. De La Canal, 2006; Castillón, 
2001-2003: 51-58; Gonzalo, 2008: 133-192; Gros, 2007: 339-356; Iglesias, 1987; Id., 1993: 287-320; 
Pesqué, 1995: 675-690; De Las Pueblas - Terrazos - Selfa, 2003: 747-758. Su documentación ha sido 
publicada hace unos años: Grau, 2010.
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2000: 4-6),41 como en otros monasterios aragoneses, la propagación de la vida 
de los clérigos regulares fue en detrimento de la tradicional vida monástica. Este 
monasterio, según F. Balaguer (Balaguer, 1996: 233-244), fue uno de los más 
poderosos del Alto Aragón. Hoy ha desaparecido, pero existen noticias de su 
existencia ya en el año 958. Parece que el lugar no sufrió pérdidas irreparables 
durante los ataques de Almanzor y de su hijo Abd al Malik y, durante el abadia-
to de Banzo de Fanlo (1035- 1070), aumentó poderosamente su patrimonio, 
garantizado por la presencia del monarca Ramiro I como protector del cenobio. 

Sin embargo, a la muerte Ramiro I, la reforma de Sancho Ramírez provocó 
que, entre 1071 y 1083, el monasterio del Salvador y San Andrés de Fanlo se 
agregara a la canónica regular agustiniana creada en el castillo de Loarre por 
el rey Sancho. Parece que, detrás de esta decisión estuvo la negativa de la 
comunidad a aceptar el rito romano que, desde la Reforma Gregoriana, venía 
imponiendo el rey aragonés, así como la aceptación de la Regla de san Agustín 
que conllevaba este cambio. En 1101, tanto Fanlo como Loarre quedaron uni-
dos a Montearagón y, por tanto, reducidos a simples prioratos sin independen-
cia jurídica ni administrativa. 

Según los autores, en el castillo de Loarre hubo canónigos desde 1071 
hasta que se trasladaron, en 1097, a la nueva sede de Montearagón por las 
maniobras del monarca Pedro I de Aragón y de Navarra.42 Hay indicios de que 
el propio abad de Fanlo pasó a gobernar Loarre, lo que no deja de ser un pro-
blema para los historiadores. Por un lado, un abad de un monasterio de monjes 
habría pasado a gobernar otro de canónigos regulares, al que se habría agrega-
do su comunidad. Por otro, quizás más complicado aún de comprender, una 
comunidad benedictina habría suplantado su norma monacal por la de los ca-
nónigos de san Agustín, con su consiguiente cambio de condición religiosa. 

	 A. Durán Gudiol43 afirmó que, especialmente en Aragón, la presencia 
benedictina llegó a ser insignificante ante la poderosa marcha de los canóni-

41	 La documentación del monasterio fue editada por Ángel Canellas en 1963: Canellas, 1963: 281-448. 
En torno al Beato de Fanlo, también existen algunas monografías. Vid. Galtier, 2005. La documenta-
ción del monasterio ha sido editada hace algunos años: Laliena - Knibbs, 2007.

42	 El castillo de Loarre ha sido ampliamente estudiado desde el punto de vista artístico e histórico. Los 
estudios sobre la vida del cabildo de canónigos regulares de esta plaza fortificada resultan, sin embar-
go, casi desconocidos: Vid. Del Arco, 1968: 5-37; Español, 2005-2006: 7-18; De La Figuera, 1924: 
117-119; Gascón, 1968: 149-160; Durán, 1987: 23-26; Lampérez, 1901: 221-224; Martínez Prades, 
2005. El trabajo interdisciplinar más importante sobre Loarre corresponde a: Guitart, 2004.

43	 El mismo autor ha estudiado ampliamente la vida de la Iglesia aragonesa durante la Edad Media: Du-
rán, 1961: 1-103; 1991: 69-88. 
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gos regulares (Durán, 1962). A pesar de la imprecisión de las fuentes, en tal 
sentido parecieron ir ciertos casos de restauraciones monásticas de la monar-
quía aragonesa, de acuerdo a una aceptación compartida. Así sucedió en el 
concilio de Jaca del 1063, convocado por Ramiro I, en el que los nueve obis-
pos que lo celebraron trasladaron allí la sede de Huesca, todavía por recon-
quistar, y decidieron fundar o restaurar los monasterios de Lierdi, Sietefontes, 
Ravaga, Santa María y San Pedro de Siresa. El monasterio de San Adrián de 
Sasave (Valenzuela, 1968: 283-296), hasta ahora refugio de los obispos de 
Huesca en el exilio, hacia 1050 había sido donado al obispo aragonés para dar 
paso a su restauración espiritual mediante la expulsión de una comunidad mo-
nástica relajada.

El hijo de Ramiro I, Sancho Ramírez, rey de Aragón desde 1063 a 1094 y 
de Navarra desde 1076, impulsó la repoblación de las zonas reconquistadas, 
pasando a ser el gran promotor de la vida canonical y de la norma agustiniana 
en su monarquía. Al avanzar la reconquista, se reservó la jurisdicción exenta 
de las iglesias que iban surgiendo en algunos lugares y las entregó a los tam-
bién nuevos canónigos agustinianos como capillas reales. Ya hemos mencio-
nado el caso del castillo de Loarre, pero también los de Alquézar,44 Monteara-
gón y Monzón, además de los monasterios de Asán45 y Siresa (Del Arco, 1919: 
270-305; Caballero - Esteban - García Guatas, 1989-1990: 241-296; Esteban, 
1994-1995: 511-516; Puertas, 1993; Ubeira, 1999).46

En mayo de 1088, Sancho Ramírez inició la fortificación del altozano de 
Montearagón (Esco, 1987; Durán, 1987: 20-25),47 con el fin de apoyar una 
acción de guerra que condujera a la conquista de la ciudad de Huesca. En la 
primavera del año siguiente, el abad Frotardo se encontraba en Roma, donde 
ponderó los méritos del rey al papa Urbano II y obtuvo de él la bula Iusta 

44	 Sobre el cabildo de Alquézar, vid. Durán, 1990.
45	 Sobre la antigüedad del monasterio de Asán, vid. Fortacín, 1983: 7-70. 
46	 El propio Antonio Durán elabora una aproximación histórica al monasterio de Siresa, iniciada en el año 

851 con la carta que Eulogio de Córdoba envía al obispo Wilesindo de Pamplona dándole cuenta de la 
visita que había realizado a los monasterios de Leire, Ciellera, Siresa, Igal y Urdaspal. El monasterio 
carolingio de Siresa, fundado hacia el año 833, conserva una iglesia probablemente anterior al siglo XI, 
resultante de la destrucción de la anterior, hacia el año 999, con motivo de las razias del moro Alman-
zor, que se encontraba en pie cuando se confirma su adhesión a la Regla de san Agustín en 1082. Vid. 
Durán, 1991: 7-14.

47	 Sobre este castillo monasterio y su documentación: Del Arco, 1998-2002: 37-49; Cabré, 1959: 249-
258; Ciprés, 1998-2002: 37-49; Serrano - Mur, 2006: 363-409. Otros estudios, analizan aspectos con-
cretos del lugar: Cárdena, 1993: 227-234; Cingolani, 2012: 39-66; Cobos, 2006: 91-124; Villacampa, 
2000: 173-220.
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fidelium, del 1 de julio, por la que el pontífice puso bajo la protección de la 
Santa Sede el monasterio, el rey y sus reinos, y dictó normas sobre la elec-
ción del abad y sobre las relaciones con los obispos diocesanos. 

Destaca sobre todo la sanción que hizo el papa por esta vía de la teoría de las 
capillas reales, de las que el rey pudo disponer a su arbitrio sin contar con los 
obispos diocesanos. Hasta 1093, en que se inició la construcción de la iglesia, la 
canónica no era más que un proyecto, una fortaleza erigida en el centro del 
valiato de Huesca, pero que el rey supo favorecer en atención a los privilegios 
que obtuvo para él el abad Frotardo. Con el tiempo, le fueron cedidas diferentes 
villas, monasterios, iglesias y toda suerte de privilegios y exenciones, junto con 
su proclamación como cabeza de una inicial congregación, que no llegó a con-
solidar, de la que pasaron a formar parte las canónicas de Loarre, Fanlo y Siresa, 
lo que provocó el despoblamiento de canónigos de Loarre, más proclives a la 
vida junto a la ciudad de Huesca, que facilitaba Montearagón.48

4. Conclusión

En conexión con la Reforma Gregoriana y las exhortaciones de san Pedro 
Damiani (1007- 1072), la Corona de Aragón experimentó en el siglo XI uno 
de los mayores movimientos de transformación y centralización de su historia. 
Como explicó el profesor Álvarez Gómez, el gran momento de los canónigos 
regulares en Aragón fue el siglo XII. Se impuso la vida comunitaria en la ma-
yoría de los cabildos catedralicios y colegiatas de los territorios actuales de 
Cataluña y Aragón, y el rey aprovechó su influencia para consolidar algunas 
de sus posiciones en la esfera internacional. 

Sin embargo, esta presencia más o menos extensa de la obra agustinia-
na en la Corona de Aragón no supuso tampoco una transformación radical 

48	 Antonio Linage Conde confirma, mediante las conclusiones de su estudio de la documentación de la 
catedral de Huesca, la voluntad organizadora y disciplinar de la corona de Aragón en la segunda mitad 
del siglo XI en la Iglesia regular y su recurso a la Regla de san Agustín. La Regla de san Benito y el 
monacato tradicional aparecían como exánimes y quedaban lejos para las aspiraciones de la mentalidad 
de quienes pretendían reformar desde el exterior unas fundaciones eclesiásticas necesitadas de vigor. 
El beneficio de este impulso reformador apenas puede documentarse para algunos casos concretos del 
viejo monacato benedictino, como el de la iglesia de San Pedro el Viejo, de Huesca, primera catedral 
de la sede, que fue donado por el obispo Pedro, con la aquiescencia de Pedro I y de la condesa doña 
Sancha, a la abadía de San Pontio de Thomiéres, donación que confirmó Pascual II en Troyes con fecha 
de 25 de mayo de 1107. Vid. Linage, 1982: 406-426.
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del clero. Antonio Linage y de Antonio García y García nos recordaron 
que, en estos territorios, la vida clerical regular no fue la ordinaria de los 
sacerdotes, sino un estado específico dentro de la Iglesia, resultado de la 
Reforma Gregoriana. Los canónigos regulares, aunque dijeron que eran 
una renovación de la primitiva vida apostólica, constituyeron una innova-
ción y una nueva realidad al lado de los otros canónigos seculares y del 
monaquismo benedictino. 

En la práctica, las dificultades fueron grandes, ya que la mayor parte de los 
sacerdotes rechazaron someterse a un ideal de vida tan exigente. No resultó 
fácil mantener la especificidad de la espiritualidad canónica, que se hizo pa-
tente con el paso de los años. Esta espiritualidad ejerció mayor influencia so-
bre los sacerdotes en la medida en que estableció la conexión entre el ideal 
sacerdotal y la práctica de la vida común, pero pronto tendió a hacerse insos-
tenible, a acercarse a las conformaciones de los cabildos seculares de acuerdo 
a las disposiciones de Aquisgrán, o a asimilarse a la vida de los monjes, con la 
consiguiente degradación de significado para el cura rural o de las parroquias 
de las ciudades quienes, de nuevo, perdieron todo modelo de espiritualidad 
adaptado a su situación concreta y a su nivel cultural. 

Donde fue aceptada la reforma se les empezó a llamar canónigos regula-
res, reservando el calificativo de irregulares o de seculares para aquellas co-
munidades que permanecieron adscritas a las formulaciones del orden anti-
guo, caracterizadas por los decretos de Aquisgrán. En algunas regiones 
aragonesas, la difusión de los canónigos regulares tuvo lugar únicamente 
como consecuencia de «conversiones» individuales de clérigos o de predica-
dores itinerantes en comunidades de clérigos, que abandonaban, por fervor, 
las instituciones tradicionales. 

En ocasiones, algunos clérigos llegaron a fundar nuevos monasterios e 
iglesias rurales y urbanas que se yuxtapusieron a las colegiatas y cabildos 
seculares. En algunos casos, las comunidades adoptaron la vida canónica 
después de una experiencia eremítica más o menos prolongada. En otros, su 
origen se remontaba a grupos de penitentes que encontraron en este tipo de 
vida mayores facilidades para el ejercicio de su actividad caritativa. Un pa-
radigma cercano fue el de los viejos cenobios hospitalarios, como los mo-
nasterios del Camino de Santiago, que adoptaron la nueva Regla como «li-
beración» de la vida monástica tradicional para una dedicación más 
apropiada a las tareas asistenciales.
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Desde los primeros años del siglo XII, todos estos monasterios, surgidos de 
la reforma, empezaron a vincularse con la Regla de san Agustín, lo que les 
valió el título de canonici sancti Augustini. Pero, con toda probabilidad, no 
todos le concedieron el mismo significado ni le otorgaron la misma validez. 
Según las tendencias, algunos monasterios, fundamentalmente los de origen 
eremítico, se emparentaron al más estricto ordo monasterii o regula secunda, 
que llevaba al ordo novus, como forma de vida muy severa, que ponía el acen-
to tanto en el ascetismo (ayunos, silencio, sencillez en el vestido), como en el 
trabajo manual y en la pobreza, si bien el perfil genuino de cada comunidad lo 
determinaron las propias consuetudines, que ellos mismos redactaron. 

En la práctica, la mayor parte de los canónigos regulares se contentó con 
cumplir la regula prima o praeceptum, que contenía la doctrina más suavizada 
del obispo de Hipona y que llevaba al ordo antiquus. En realidad, esta Regla 
era una carta de san Agustín en la cual describía la existencia cotidiana de la 
pequeña comunidad sacerdotal que vivía reagrupada en torno a él en un «mo-
nasterio de clérigos». Este texto recomendaba la moderación y subrayaba es-
pecialmente la vida en común sin propiedad privada.

A principios del siglo XIII, ante este movimiento centralizador y comuni-
tario, suscitado por la Reforma Gregoriana surgió, como contrapartida, un 
cierto proyecto contrario, favorecido por obispos y abades partidarios de la 
propiedad privada. En poco tiempo, en algunos cabildos se establecieron dos 
mesas: una episcopal o abacial y otra capitular. Como en el resto de Europa, 
se inició la decadencia de la institución canonical. Otras formas de vida reli-
giosa se hicieron presentes y compitieron con las instituciones monásticas y 
canonicales: las Órdenes mendicantes. Solamente en los siglos XIV y XV, se 
advirtió en la Corona de Aragón un breve resurgir de los canónigos regulares, 
también en las Islas Baleares y en los territorios de la Península Italiana, pero 
nunca con la misma fuerza que experimentaron en el siglo XII.

En todos estos casos, resulta complicado afirmar que estemos ante una re-
forma general del clero. Los nuevos monasterios respondieron mejor al esque-
ma de una fundación de nuevo cuño que salió al paso de las nuevas circuns-
tancias que demandó la vita apostolica de la baja Edad Media. Es decir, toda 
esta historia concierne más bien a la vitalidad de una Iglesia transformada que 
responde a una necesidad con una forma nueva de apostolado. La renovación 
del sacerdocio tradicional, según los datos que hemos manejado, tuvo que 
esperar todavía a tiempos mejores. 
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